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Resumen

Un nuevo traslado de la Virgen 
del Rocío a Almonte del año 1800, 
hasta el momento no documentado, 
vuelve a manifestarnos una vez más 
que para los almonteños su Patrona 
era y es la vía principal para su pro-
tección e intercesión cuando el mal 
acaecía sobre la población. En este 
presente artículo, mostraremos a 
modo de compendio, las distintas 
epidemias y demás enfermedades 
que asolaron la villa de Almonte y 
su entorno, provocando algunas de 
estas traslaciones de la Imagen a la 
parroquial al igual que otras fueron 
como respuesta en Acción de Gracias 
por la salvación de este pueblo ante la 
amenaza del mal. 

Palabras clave: Traslado 1800, epi-
demias, enfermedades, fi ebre amarilla, 
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Abstract

A new transfer of the Virgin of 
El Rocío to Almonte in 1800, until 
now undocumented, shows us once 
again that for the people of Almonte 
their Patron Saint was and is the 
main way for their protection and 
intercession when evil befell the 
population. In this article, we will 
show as a compendium, the various 
epidemics and other diseases that 
ravaged the town of Almonte and its 
surroundings, causing some of these 
transfers of the image to the parish as 
well as others were as a response in 
thanksgiving for the salvation of this 
people before the threat of evil.

Keywords: 1800's Transfer, 
epidemics, diseases, yellow fever, 
Covid-19, Th anksgiving.
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INTRODUCCIÓN

as consecuencias que han derivado a lo largo de la historia las epi-
demias que han acaecidos en nuestras vidas, es el arrastre de un 
gran número de pérdidas humanas, la detención del comercio, la 

paralización de la economía y el contacto entre sí por medio al contagio. 
Hablamos de un gran cambio social. 

También la historia, nos ha demostrado, que la carencia de los medios 
científi cos en otras épocas y de la que hoy gozamos, la sociedad ante la 
falta de respuestas, acudían a sus Sagradas Imágenes, ya sean imágenes de 
la Virgen, Cristo o santos, para que intercedieran o mediaran por medios 
de rogativas para acabar con el mal. El origen de estos rituales provienen 
de la tradición religiosa latina, los romanos ofrecían sus rogativas a fi nales 
de abril a los dioses, realizando peticiones a las deidades de la fertilidad, un 
mes después del comienzo de la primavera, cuando se empezaba a recoger 
la cosecha.1

En el caso de Almonte no era una excepción. Las traslaciones de la Vir-
gen del Rocío han sido el camino o la vía que los almonteños eligieron para 
aclamar y rogar a lo divino, en este caso por mediación de su Santísima 
Madre del Rocío, ya fuese por la escasez de lluvia, guerras o epidemias. La 
gratitud que mostró su pueblo por remediar algunas de esta rogativas por 
medios de los traslados del Simulacro, fueron motivadas como acción de 
gracias, como así se refrendó en la venida de 1887 debido a la salvación de 
este villa de la epidemia de cólera en 1885 o, la epidemia de peste de 1649 y 
1650, que contribuyó notablemente a que Almonte proclamara a Nuestra 
Señora de Las Rocinas en 1653 como su Patrona.

Sirva este presente artículo para hacer un recorrido histórico de la 
llegada de las distintas enfermedades que azotaron nuestra región y país, 
dando testimonio a la religiosidad popular de aquella época, como ocurrió 
en Almonte, por mediación de la Virgen del Rocío en sus traslaciones a la 

1 CABEZAS GARCÍA, A.: «Devoción, estética y remedio: Rogativas en Sevilla por la 
epidemia de 1800», Arte y patrimonio, n.º 3, Universidad de Sevilla, Sevilla, 2018, 
pp. 25 y 26.
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Villa. Una nueva venida no documentada hasta el momento, testimonia 
nuevamente esas súplicas ante la amenaza de una enfermedad que ace-
chaba a sus habitantes.

ALMONTE, EPIDEMIAS Y 
LA DEVOCIÓN A LA VIRGEN DEL ROCÍO

Aunque parezca cosa lejana, solo han transcurrido tres años desde que 
llegara a nuestras vidas la pandemia de la Covid-19, desencadenando una 
situación de crisis sanitaria mundial, donde la Organización Mundial de la 
Salud elevó el 11 de marzo de 2020 la situación de emergencia de salud pú-
blica ocasionada por este virus a pandemia internacional.2 El Gobierno es-
pañol aprobó y declaró el 14 de marzo, el estado alarma en todo el territo-
rio, prorrogándose hasta el 21 de junio. Las constantes olas de infectados 
en los meses posteriores, fueron objetos de nuevos estados de alarmas que 
se extendieron hasta el 9 de mayo de 2021, declarándose la fi nalización de 
la crisis sanitaria el 5 de julio de 2023.3

Su repercusión en la devoción a la Virgen del Rocío no fue un hecho 
aislado. Con los primeros registros de infectados en España y su aumento 
en el mes de marzo de 2020, en pleno rezo de la Salve del día 11 en la parro-
quia de la Asunción de Almonte, manifestó el presidente de la Hermandad 
Matriz, Santiago Padilla, ante una gran multitud, las indicaciones y reco-
mendaciones que dictaminaron las autoridades sanitarias, suspendién-
dose así las peregrinaciones extraordinarias de las hermandades fi liales de 
los fi n de semanas, los Viacrucis de las hermandades de Cádiz y Huelva y 
los conciertos de Cuaresma. Dos días después, el 13, volvía el presidente a 
colocarse en el atril para anunciar la suspensión tanto de las Salves de cada 
noche a la Virgen como de las tradicionales guardias nocturnas. Recor-
demos que la Virgen del Rocío se encontraba en la localidad de Almonte 
desde el 20 de agosto de 2019, como ocurre cada siete años. Por lo tanto, 
la procesión llamada de la Función de Iglesia que debía realizarse el 17 de 
mayo de 2020; el regreso a su santuario el día 24; y la Romería en Pente-
costés que debía de celebrarse desde el 29 de mayo al 1 de junio, quedaron 
suspendidas en un comunicado emitido por la Matriz el 23 de marzo. La 
grave situación volvía a afectar estas procesiones para el año 2021.4 Fueron 

2 BOE, número 67, 14 de marzo de 2020.
3 «Evolución de la gestión de la crisis en España», 5 de julio de 2023. www.administra-

cion.gob.es
4 ABC de Sevilla, periódico, 22 de enero de 2021.
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dos años y medio de estancia de la Patrona junto a sus hijos los almonte-
ños, casi tres años de espera hasta que el 29 de mayo de 2022, la sagrada 
Imagen de Nuestra Señora del Rocío volvía por el camino de Los Llanos a 
su santuario para brillar y dar luz a un nuevo Pentecostés.

La Virgen del Rocío presidiendo el altar de la parroquia de la Asunción de Almonte 
el 24 de mayo de 2021, Lunes de Pentecostés, 

bajo el lema: «Un Rocío de Esperanza».
Si nos retrotraemos en el tiempo, a fi nales del siglo xvi, se manifestaba 

por parte del Cabildo local el miedo ante las amenazas de epidemias que 
provenían de las fronteras de Portugal como de Sevilla y sus tierras, or-
denando que se debiera de asegurar las entradas de la Villa. En efecto, la 
peste amenazaba la población. Una enfermedad que se enquistó unos cua-
tro años. En 1581, se acuerda que se guarde el camino de Niebla porque 
hay enfermedades contagiosas de peste que existe en la Puebla de Guzmán 
y en Portugal.5 También había la necesidad de proveerse de un médico 
para remediar la peste, ya que el que había, el licenciado Serrano, se fue 
con su Excelencia el duque de Medina Sidonia a Sanlúcar de Barrameda.6 

5 Archivo Municipal de Almonte (A.M.A.), Leg. 1, 12/06/1581.
6 A.M.A., Leg. 1, 23/04/1581.
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Ese año los pueblos cercanos de Chucena e Hinojos estaban «enfermos 
del mal»,7 mientras que Almonte «gozaba de salud».

El 19 de junio de 1583 venía a esta villa el vecino de la ciudad de Sevilla 
con su familia, Hernando Caballero de León. El cabildo evitó que entrase 
en su casa, haciéndole desplazarse a la ermita de Santiago, extramuros de 
la villa, ya que su criado falleció de landre. Estando en la dicha ermita du-
rante un día, dada la bondad, nobleza y cristiandad que caracterizaba al 
señor Caballero, fue recibido por el alcalde y regidores para prestar jura-
mento de manera de que alegara que su casa estaba limpia de enfermeda-
des, permitiéndose pues, la entrada a su casa junto a su mujer e hijos «sin 
ropa alguna»,8 como medida sanitaria.

Entre los años de 1596 y 1602, España fue arrasada por la epidemia de 
peste atlántica o bubónica que diezmó la población. Fue una enfermedad 
que se convirtió en endémica en la península ibérica de carácter infecto-
contagioso que afectaba a humanos y a animales. La peste llegó a la ciu-
dad de Sevilla en 1599, lo más probable, que por vía marítima. Enterado 
el cabildo de Almonte de tales hechos, el 30 de mayo hacía saber que la 
gente que comercializaban con el pescado que se vendía en Sevilla y vol-
vían luego a La Canaliega y a la ermita de Nuestra Señora de las Rocinas, 
se comunicaban con los vecinos de esta Villa, de la cual, podría resultar 
perjudicial, elaborándose a tal efecto cédulas de pasaportes y certifi ca-
ciones de todas las personas que viniesen de la playa y de las haciendas 
de pesquería de la costa de esta villa, para que transitasen por el camino 
de la Camarina sin tener contacto con las personas de la dicha Canaliega 
y ermita.9 Un día después, se recibía una petición del almonteño Diego 
García de Almonte, morador en Sevilla, para trasladarse al pueblo con su 
familia por la amenaza de peste que estaba asolando la ciudad hispalense. 
Inmediatamente el Cabildo mandó a comunicarle que no podía hacerlo y 
que se fuera a la ermita de Nuestra Señora de Las Rocinas10 y no volviera 
a la ciudad de Sevilla hasta que estuviese libre de la enfermedad.11 Aun en 
marzo de 1600 se seguía recibiendo noticias de la presencia de peste en los 
7 A.M.A., Leg. 1, 18/06/1581.
8 A.M.A., Leg. 1, 19 y 20 de junio de 1583.
9 A.M.A., Le. 2, 30/05/1599.
10 En el testamento de su hija Magdalena de Almonte en 1631, dona «[...]a la ermita de 

Nuestra Señora de La Rocina, en el camino de la villa de Almonte, una basquiña de 
damasco despiezada que yo tengo». Podemos pensar que en agradecimiento por 
la salvación de su familia de esta terrible enfermedad. VILAR VILAR, E. y LOH-
MANN VILLENA, G.: Familia, linajes y negocios entre Sevilla y las Indias. Los Al-
monte, Madrid, 2003, pp. 111-112.

11 A.M.A., Le. 2, 01/06/1599.
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pueblos comarcanos, expandiéndose con rapidez en la primavera de 1601 
en el Puerto de Santa María y Sanlúcar de Barrameda, siendo inevitable 
el contagio en Almonte, pese a los nombramientos de los «jueces para la 
guarda de salud» y la precaución de rodear todo el casco de la población 
con altas tapias, dejando solo dos puertas en las entradas de las calles Nie-
bla y la Laguna (actual Martín Villa).

En el mes de junio ya había varios atacados de peste, habiendo la ne-
cesidad de improvisar un hospital para atender su curación en la ermita 
de Santiago Apóstol. Allí fueron asistidos los enfermos a expensas del 
municipio con alimentos, médico y botica, recibiendo los auxilios de la 
Religión prodigados graciosamente por los franciscanos, con gran peligro 
de sus vidas. Dos de los cuales permanecieron constantemente durante 30 
días en una caseta de madera próxima a la ermita, dispuestos a todas horas 
para administrar los Sacramentos a los agonizantes.12 Llegado el verano 
de 1602, volvía a azotar la enfermedad nuevamente a los almonteños, pero 
con menos intensidad que el año anterior.13

A lo que concierne las rogativas a la Virgen del Rocío, desconocemos si 
en algún momento fue por aquellas fechas tan tempranas para la devoción, 
el referente devocional de los almonteños en tan afl igidas circunstancias. 
Desde el primer traslado a Almonte documentado en 1589 hasta 1649, 
no hay presencia sobre alguna rogativa para abolir alguna epidemia por 
mediación de María Santísima de Las Rocinas. Apuntaba el historiador al-
monteño, Lorenzo Cruz de Fuentes en su obra de 1908, que quedaron los 
almonteños libres de los azotes de peste en junio de 1637 y mayo de 1649. 
Lamentablemente el periodo que abarca desde 1637 a 1657 de las actas 
capitulares del Ayuntamiento de Almonte se encuentra en paradero des-
conocido por lo que es imposible constatar las referencias sobre los años 
de las epidemias citadas. 

En 1637,14 estalla la llamada Peste Andaluza o Peste de Málaga, falle-
ciendo en dicha ciudad en torno a 14 000 individuos, extendiéndose en 
las poblaciones inmediatas como Antequera.15 La Gran Peste de Sevilla 
de 1649, que se había iniciado dos años antes en Valencia y con origen 
12 CRUZ DE FUENTES, L.: Documentos de las fundaciones religiosas y benéfi cas de la villa 

de Almonte y apuntes para su historia, Huelva, 1908, p. 247
13 El 26 de enero del año 1602 mandaba el Cabildo quemar una casa y pajares que esta-

ban situados en las afueras del pueblo, donde se decía que habían muerto algunos 
apestados durante el verano el anterior. CRUZ DE FUENTES, L.: Documentos de las 
fundaciones... Op. cit.

14 Existen referencias de que hubo azote de peste en los pueblos comarcanos en junio de 1637. 
15 OLMEDO GRA NADOS, F. y GARCÍA LEÓN, F. J.: Andalucía y la cartografía histó-

rica de las pandemias. Fundación Pública Andaluza Centro de Estudios Andaluces, 
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africano, se extendió por toda la franja mediterránea, cebándose con tal vi-
rulencia en Andalucía, provocando en Sevilla un gran efecto y la drástica 
reducción de su población.16 Fue entonces la ocasión para que se produjera 
una nueva venida de Ntra. Sra. de Las Rocinas al pueblo. La curiosidad de 
esta traslación viene a estar refl ejada en otra acta sobre la venida de 1738 
y, en las Reglas Directivas de la Hermandad Matriz de Almonte de 1758. 
La ciudad de Sevilla y los lugares de su tierra como así los del Condado, 
sufrieron un contagio general de peste, exceptuando la villa de Almonte, 
que imploró su salvación con la traída de la Sagrada Imagen.17 Este acon-
tecimiento consagró un hecho trascendental para la devoción: se acordó 
defender y jurar el misterio de la Pura y Limpia Concepción de María, bajo 
el título de las Rocinas y proclamar a tan Celestial Señora como Patrona 
de Almonte el 29 de junio de 1653, instituyéndose una Fiesta en su honor 
«Para Siempre Jamás», lo que hoy llamamos Romería del Rocío.18 Tam-
bién se le costeó un nuevo vestido de tela blanco.

La última gran epidemia de peste en la historia de España, es la com-
prendida entre 1675-1685, más leve que la anterior pero la más duradera. 
Dentro de la tipología mediterránea, su foco principal se localizaba en el 
sureste de España, penetrando por Cartagena y expandiéndose por Anda-
lucía, haciendo verdaderos estragos en el antiguo Reino de Granada.19 Se 
creyó extinguida en 1677, pero surge en 1678 un brote de gran virulencia 
en Málaga, extendiéndose rápidamente a las comarcas del alrededor.

El 3 de noviembre de 1678, acuerda el Cabildo de Almonte la de prote-
ger esta villa de la peste de Málaga, evitando tener contacto entre los veci-
nos y disponer de guardas en todas las entradas de noches y días además de 
cercar la población.20 Estas circunstancias se daban con la presencia de la 
Virgen del Rocío en la parroquial de la Asunción. Esta venida se produjo a 
fi nales de octubre cuando los municipios almonteños tuvieron noticias de 
la gran epidemia de peste que asolaba la ciudad de Málaga. Nuevamente 

Consejería de la Presidencia, Administración Pública e Interior, Junta de Andalucía, 
Sevilla, 2021.

16 GIL BAUTISTA, R.: Las minas de Almadén en la Edad Moderna, Alicante, 2015, p. 110.
17 A.M.A., Leg. 9, 29 de abril de 1738.
18 CORONEL CÁCERES, J.: «La Fiesta de Nuestra Señora de Las Rocinas: Los oríge-

nes de la Romería del Rocío», Huelva en su historia, n.º 14, Universidad de Huelva, 
Huelva, 2018.

19 HERNÁNDEZ FRA NCO, J.: «Morfología de la peste 1677-78 en Murcia», Estudis: 
revista de Historia Moderna, N.º 9:, Murcia, 1981-82, pp. 103 y 104.

20 A.M.A., Leg. 18, 03/11/1878.
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se buscaba la intercesión de su Divina Majestad, para que librase «del mal 
contagio».21

Ya en los comedios del siglo xviii, se expresa en el libro de Reglas de la 
Hermandad Matriz de Almonte de 1758, donde el Patrocinio de la Señora, 
se había experimentado en muchas ocasiones como remedio al mal, como 
la acaecida en 1744. Sin disponer más información que esta simple cita, el 
motivo de esta venida fue motivada por la peste bubónica que radicaba en 
Sicilia, Italia, entre los años 1743 y 1744. Tras recibir diversas orden del ca-
pitán general de Marina y del ministro de Marina de la ciudad de Sanlúcar 
de Barrameda en los inicios de 1743, el Ayuntamiento de Almonte dispuso 
de varias medidas para proteger la población: prohibido tirar aguas fecales 
a la calle, entierro de animales muertos, cierre del tránsito de personas pro-
venientes de los puertos de Cádiz y la instalación de guardas en las torres 
vigías de Zalabar, Carbonero e Higuera, y la milicia de Almonte transite la 
costa para impedir el fondeo de todo tipo de buques y barcos. La propaga-
ción derivaba de los puertos, habiendo un foco importante en Ceuta.22

El 17 de agosto de 1760, el Cabildo se reunía una vez más para implorar 
por la milagrosa intercesión de Nuestra Madre y Señora del Rocío ante la 
grave crisis sanitaria que padece la villa por la epidemia de las Tercianas, 
falleciendo muchísimos vecinos pese a las asistencias de los dos médicos 
que había en el pueblo.23 Las epidemias Tercianas o fi ebres palúdicas, era 
una enfermedad de carácter infeccioso causada por protozoos parásitos 
del género Plasmodium y transmitida por la hembra del mosquito Anó-
feles. Su aparición se debió a la gran cantidad de agua que quedaba estan-
cada tras las copiosas lluvias.24 

Ya bien entrados en el siglo xix, una centuria un tanto turbulenta para 
la historia de España, llega a ella la primera epidemia de cólera morbo que 
azotó al país y que acaeció en el año 1833, desarrollándose con gran viru-
lencia en Andalucía durante el verano, encontrándose principalmente afec-
tada la ciudad de Huelva. Marcó una tregua en la llegada del invierno, pero 
se intensifi có durante el verano de 1834.25 El parte sanitario con fecha de 26 
21 MUÑOZ BOT, D., FLORES CALA, J y CORONEL CÁCERES, J.: Los traslados de la 

Virgen del Rocío a la Villa de Almonte (Huelva) 1589–2019, Un ejemplo de rogativas en 
la historia de España, Ayuntamiento de Almonte, Huelva, 2021, p. 74.

22 Ibidem, p. 90.
23 Idem, pp. 375 y 376.
24 PITA MOREDA, M. T.: «Los hospitales andaluces y el ejército de América. Andalucía 

y América. El siglo xviii», Actas de las IV jornadas de Andalucía y América, Universi-
dad de Santa María de la Rábida 1984, Sevilla, 1985, p. 351.

25 PUERTO, F. J. y SAN JUAN, C.: «La epidemia de cólera de 1834 en Madrid», Estudios 
de Historia Social, n.º 15, Madrid, 1980.
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de julio de 1834, anunciaba que Huelva gozaba de buena salud, excepto la 
villa de Zalamea la Real, donde había fallecido una persona.26 En agosto se 
había recrudecido, apareciendo en nuevas poblaciones, como La Palma del 
Condado, San Juan del Puerto y Almonte. La localidad almonteña era la más 
afectada de todas. El parte indicaba que había contabilizada desde el 13 al 19 
de agosto, unos 107 infectados, 81 curados y 19 fallecidos.27 Esto motivó a 
una importante migración forzosa de unos 144 almonteños al sitio del Rocío, 
asentándose en el mismo Real, Venta de los Colonos y Hato del Rincón.28

Extracto del periódico 
La Nación, del 24 de 
mayo de 1856, sobre la 

Función del Rocío.

El cólera volvió 
a hacer acto de pre-
sencia por segunda 
vez en la península 
ibérica desde 1853 a 
1856. La estadística 

general de Benefi cencia y Salud de esos años nos ofrecen unos datos esca-
lofriantes. Un total de 829.189 infectados, de los que 236 744 fallecieron. 
La provincia de Huelva perdió el 1 por 100 de su población.29 El 15 de abril 
de 1855, en la sesión celebrada por el Ayuntamiento de Almonte, refería a 
que pronto debía trasladarse la Virgen a su santuario para la función que 
anualmente se le hace en el Rocío, pero no antes, sin haberle realizado una 
Función de Iglesia Solemnísima, para la que se debía abrir una suscripción 
voluntaria con el fi n de recaudar más fondos, con los que, sumados a las 
limosnas ya recogidas desde la llegada de la Imagen al pueblo, se pudiera 
«solemnizar debidamente a Nuestra Bienhechora».30

26 Mensajero de las Cortes, periódico, 28 de julio de 1834.
27 La Revista Española, periódico, 1 de septiembre de 1834.
28 CORONEL CÁCERES, J.: «El origen de la Aldea del Rocío: Un recorrido histórico 

del lugar y su entorno siglos (xiii-xix)», revista Exvoto de la Hermandad Matriz de 
Almonte, año XII, n.º 11, Huelva, 2022.

29 El monitor de la salud, revista, 1 de abril de 1858, n.º VII. Madrid.
30 MUÑOZ BOT, D., FLORES CALA, J y CORONEL CÁCERES, J.: Los traslados de la 

Virgen del Rocío... Op. cit., p. 108.
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Se desconoce cuándo se produjo tanto la venida y su posterior regreso, 
pensamos que debió volver al Rocío en el de día acostumbrado de la As-
censión. Pero poco tiempo duraría la alegría para los almonteños.

El 1 de junio de 1855 fallecía la vecina María Martín Martín, por con-
tagio de cólera, un total de 173 almonteños perdieron la vida por esta epi-
demia en un espacio de dos meses, entre el 1 de junio al 20 de julio, regis-
trándose el último fallecido, Pedro Rodríguez Medina.31 En 1856 volvía a 
estar presente el cólera en los pueblos de la provincia de Huelva, por ello, 
en la sesión del 31 de marzo, el Ayuntamiento de Almonte tomaba las me-
didas correspondientes para suspender la Función del Rocío ya que los 
pueblos que concurren a ella se encontraban de luto y con el temor que vol-
viese a reproducirse esta calamidad pública. Se le comunicó al hermano 
mayor de Almonte que informara sobre la suspensión de la Función a los 
pueblos que concurrían a ella.32 No obstante, aquel año si hubo Función 
Principal en el Rocío, con la ilustrísima visita del duque de Montpensier 
y el S. M. el Rey viudo de Portugal, siendo recibidos por las autoridades 
locales de Almonte y el gobernador civil de Huelva, el señor Montemayor, 
todo lo lucido que pudo ser pese a las circunstancias que permitía el país. 
Como se desprende la crónica de aquel momento, la Función no había es-
tado concurrida como otros años, ya que muchas familias vestían el luto 
por las numerosas víctimas que ocasionó el cólera morbo en los dos últi-
mos años en todos estos pueblos, infl uyendo a que la concurrencia fuese 
más reducida.33 En ningún momento se habla de la procesión de la Virgen, 
algo sensato y comprensible.34

Entre 1884 y 1886, fue la última vez que el cólera visitó nuestro país, pro-
vocando una alta tasa de mortandad, alcanzando el pico más alto en 1885. 
El cólera penetró en España a fi nales de agosto de 1884 por Alicante, proce-
dente del puerto de Tolón, donde había llegado por barco desde Saigón, en 
la Indochina Francesa. A fi nales de 1885, la epidemia estaba prácticamente 

31 Registro Civil de Defunción de la Villa de Almonte, provincia de Huelva, tomo 3. 1851-
1858.

32 A.M.A., Leg. 17, 31/03/1856.
33 La Nación, periódico, 15 y 24 de mayo de 1856.
34 De igual manera ocurrió como hechos excepcionales en los años de 1937 y 1938 por la 

Guerra Civil, suspendiéndose la romería, pero manteniéndose los actos de la Novena 
en Almonte y una misa solemne ante la Virgen del Rocío en su santuario, al igual que 
la Función del llamado Rocío Chico. Mismamente que en los años de pandemia del 
coronavirus de 2020 y 2021, con la presencia de Ntra. Sra. del Rocío en la Parroquia 
de la Asunción, suspendida su romería, se mantuvieron los actos de la novena prepa-
ratoria, Misa de Pentecostés y Santo Rosario.
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controlada, aunque siguió habiendo casos aislados hasta marzo de 1886. 
Fue declarado su fi nal el 31 de diciembre.35

En agosto de 1885, la enfermedad estaba tan generalizada en toda la 
provincia de Huelva, que se suspendió la celebración del Rocío Chico y la 
feria anual de ganado que se festejaba a fi nales de dicho mes,36 a la vez que 
había sentimientos y solemnes funerales por la muerte de Alfonso XII por 
cólera. Obviamos que si algún almonteño padeció de este mal contagio, 
pero por lo que deducimos del acta del 9 de abril de 1887, el pueblo se 
salvó de la epidemia, ya que se acuerda traer a Nuestra Señora del Rocío 
para realizarle una Función de acción de gracias que se le tenía ofrecida 
la corporación municipal por «habernos librado del terrible azote de la 
epidemia colérica».37 

Dejando atrás el alborotado siglo xix, el siglo xx sería para la devo-
ción del Rocío el periodo que impulsaría su propagación más allá de la 
Andalucía occidental. Un hito transcendental fue clave para este hecho, la 
Coronación Canónica de la Virgen del Rocío en 1919.

Precisamente la Romería del año 1918, fue el embrión para consagrar 
la Coronación Canónica por idea del canónigo hinojero, Francisco Muñoz 
y Pabón, quien lanzando un artículo en el Correo de Andalucía, sería bien 
acogida y recibida por las élites locales que pronto comenzarían a agre-
garse a este gran proyecto de la universalización del Rocío. Poco o nada 
haría pensar a los promotores de este designio que durante el desarrollo 
del mismo, el mundo estaba nuevamente siendo atacado por una nueva 
epidemia, la Gripe española. 

Es califi cada recientemente como la madre genética de todas las pan-
demias de gripe. Esta grave crisis sanitaria, es responsable de un gran nú-
mero de muertes, siendo estimado actualmente entre 50 y 100 millones. 
El origen es aceptado actualmente que ocurrió el 4 de marzo de 1918 en el 
campamento Funston, en Kansas, Estados Unidos. El califi cativo de Gripe 
española fue determinado por fruto de circunstancias que lo rodearon; el 
hecho de que coincidiera con el fi nal de la Primera Guerra Mundial y el 
silencio sobre su existencia, causó que la prensa europea la acuñara con 

35 MOYA GARCÍA, C. y FERNÁNDEZ-PACHECO SÁNCHEZ-GIL, C.: «La epide-
mia de cólera de 1885 en los límites del Campo de Montiel». Revista de epidemias y 
calamidades en la Mancha y el Campo de Montiel, extra 4, Castilla la Mancha, 2022.

36 MUÑOZ BORT, D y FLORES CALA, J.: «Hermanos Mayores de Almonte», Cuader-
nos de Almonte, n.º 57, Ayuntamiento de Almonte, Huelva, 2001, p. 68.

37 A.M.A., Leg. 19, 09/04/1887.
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este término cuando apareció en España en el mes de mayo, cuando meses 
antes ya estaba propagado en América y en países como China y Rusia.38 

Francisco de Paula Acevedo Valladolid, 
primer fallecido en Almonte por la Gripe 

española de 1918. Fotografía cedida por la 
familia Acevedo Espinosa.

La provincia de Huelva salió in-
demne de esta primera ola producida 
en la primavera-verano de 1918 junto 
a las de Granada y Almería, pero no 
correría la misma suerte en las oleadas 
del otoño de 1918 e invierno de 1919, 
siendo la de Huelva unas de las más 
castigadas.39 El número de fallecidos 
diarios en la ciudad onubense era más 
de veinte personas, una cifra alarmante 
si se tiene en cuenta que los fallecidos 
diarios en épocas normales rondaban 
en cuatro.40 

En Almonte se cobró su primera víctima el 26 de julio de 1918. Se tra-
taba de Francisco Acevedo Valladolid, que con tan solo 39 años de edad, 
dejaba en el mundo a su esposa y a sus tres hijos pequeños. Francisco era 
hijo de la camarista Ana Valladolid,41 la misma que dos meses antes se había 
refrendado al gran proyecto de coronar canónicamente a su Virgen.42 Desde 
el 26 de julio al 30 de agosto, quedó registrado el fallecimiento de diez per-
sonas por complicaciones en el sistema pulmonar derivado de la gripe.43 

38 PORRA S GALLO, M. I.: «La pandemia de gripe en 1918-1919. El amigo temido cien 
años después», Revista de Occidente, septiembre de 2018, Madrid.

39 OLMEDO GRA NADOS, F. y GARCÍA LEÓN, F. J.: Andalucía y la cartografía histó-
rica de las pandemias... Op. cit. P. 135.

40 SUGRA ÑES, E.: «Huelva fue de las más afectadas en la Gripe del 18 con 25 muertos al 
día», 18 de abril de 2020. Huelva Información.

41 En el momento de la Coronación Canónica de la Virgen del Rocío en junio de 1919, 
aparecía la camarista Ana Valladolid y su hija Dolores, ambas ataviadas con trajes 
negros en señal de luto.

42 CEPEDA Y SOLDÁN, I.: Crónica de la Coronación Canónica de Nuestra Señora del Ro-
cío, Sevilla, 1923, pp. 20 y 21.

43 Registro Civil de Defunción de la Villa de Almonte, provincia de Huelva, tomo 50, año 
de 1918. 
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TRA SLADO INÉDITO DE 1800. 
LA EPIDEMIA DE FIEBRE AMARILLA

Hasta el momento, han sido documentados un total de 62 traslados 
de la Virgen del Rocío a la villa de Almonte, comprendidos entre los años 
de 1589 a 2019. Un total de 33 venidas se produjeron en rogativas por la 
falta de lluvia, a lo que el resto concierne: acciones de gracias, guerras, te-
rremoto, obras en el santuario y parroquia y, desagravio. Finalmente las 
epidemias ocupó una pequeña parte en las rogativas de estas traslaciones, 
contándose cinco, como hemos tratado anteriormente.

Parece impensable que pese a los trabajos realizados en la actualidad 
sobre las venidas de Nuestra Madre del Rocío, como en la última obra de 
2021,44 puedan seguir hallándose aun algunas de estas venidas a la lista, 
pese haber sido cotejado todas las actas capitulares del Ayuntamiento de 
Almonte y prensa. En el caso de este nuevo traslado inédito de 1800, se 
asemeja al hallado hace pocos años por el historiador Domingo Muñoz 
Bort, que de forma inaudita y cotejando los documentos del Archivo de 
protocolos Notariales de la Palma del Condado, en la sección de las Escri-
banías de Almonte, hizo el descubrimiento sobre el traslado más antiguo 
conocido, el producido en abril del año de 1589. 

Desde los inicios del siglo xviii, los contactos entre las áreas endémi-
cas de la fi ebre amarilla y los puertos europeos constituyeron una reali-
dad cada vez más frecuente. Durante esta centuria, hizo acto de presencia 
en la ciudad de Lisboa en 1723, en Cádiz en 1730 y 1733 y en Málaga en 
1741. Los contactos por mar con las zonas afectadas repercutía a que la 
trasmisión en contacto desde los puertos, se propagaran con facilidad. Así 
ocurrió en el año 1800, donde la epidemia de Fiebre Amarilla abordó en la 
ciudad de Sevilla a fi nales de julio y en la gaditana en agosto, procedente 
de un barco del área caribeña que arribó en el puerto de dicha ciudad.45 

La noticia llegó al pueblo de Almonte a primeros de septiembre, y en 
forma de nota, intercalada en otros asuntos, se informaba que por existir 
peste en la ciudad de Cádiz y enfermedades contagiosas en la de Sevilla y, 
en algunos puertos, para que se remediase de dicho contagio esta pobla-
ción, fue trasladada desde su ermita hasta la Parroquia de la Asunción, la 
«verdadera y Milagrosa Imagen de Nuestra Madre y Señora del Rocío», 
hoy 7 de septiembre de 1800, comenzando la procesión a las 5 de la ma-
44 MUÑOZ BOT, D., FLORES CALA, J y CORONEL CÁCERES, J.: Los traslados de la 

Virgen del Rocío... Op. Cit.
45 HAMER-FLORES, A.: La epidemia de Fiebre Amarilla de 1800 y su impacto en la Car-

lota, capital de las Nuevas Poblaciones de Andalucía, Universidad Loyola Andalucía, 
Sevilla, 2018, pp. 213-215.
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ñana bajo una abundante lluvia que impidió que a la Señora se le retirase el 
pañito y los «capotes»46 que la cubrían, realizándose este acto dentro de 
la iglesia parroquial.47 

Nuestra Señora del Rocío cubierta por pellizas para resguardarla de la lluvia en el 
traslado a Almonte del 2 de marzo de 1932. Mundo Gráfi co, 09-03-1932.

Las actas capitulares nada nos refi ere sobre esta nueva epidemia que es-
taba asolando a las principales ciudades y pueblos de Andalucía. Un total 
de 7 387 personas fallecieron en Cádiz entre los meses de agosto y octubre, 
y un total de 16 685 vidas en la ciudad hispalense.48 

Debemos de preguntarnos si el traslado de 1804, que solo consta de ha-
berse realizado por un Novenario y Función a Ntra. Sra. del Rocío, se tratase 
de una nueva rogativa debido a la epidemia de fi ebre amarilla que asoló la 
ciudad de Málaga en los veranos de 1803 y 1804, del cual, entre julio y di-
ciembre de 1803 la epidemia se extendió a otros lugares de Andalucía.49 

46 El capote viene a referirse a la prenda de vestir que servía de abrigo o para resistir el 
agua, que generalmente se parecía a la capa, pero la forma del cuello terminaba de 
forma redonda. Tenemos constancia de que la Virgen del Rocío comenzara a llevar 
capote o guardapolvo que la preservase de las inclemencias del tiempo y del polvo del 
camino desde 1949. Hasta entonces, solo un pañito ricamente bordado y adornado 
cubría su rostro. La venida de la Virgen de 1932 se produjo bajo un cielo lluvioso, 
donde las pellizas o chaquetas de los asistentes sirvieron para cubrir en su totalidad 
a la Imagen. 

47 Escribanías de Almonte, Archivo de Protocolos Notariales de la Palma del Condado, 1 
de septiembre de 1800.

48 HAMER-FLORES, A.: La epidemia de Fiebre Amarilla de 1800... Op. cit., p. 215.
49 AREJULA, J. M.: Breve descripción de la Fiebre Amarilla padecida en Cádiz y pueblos 

comarcanos en 1800, en Medina Sidonia en 1801, en Málaga en 1803, y en esta misma 
plaza y varias otras del Reino en 1804, Madrid, 1806. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL

Traslado de 1800

Jesús M y JphAño de 1800
Registro 7 de ym

Instrumento de Pp.co de esta Villa
NOTA

Con motivo de haverse declarado haver
peste en la ciudad de Cádiz y enfermedades
ontagiosas en la de Sevilla y algunas de los
puertos para libertarse esta Villa de dicho
mal y pedir se suspenda se trajo desde su

Hermita a la Yglesias Parroquial de esta Vª a
la verdadera y milagrosas Ymagen de Ntra. 
Madre y Sº del Rocío hoy 7 de septiembre

de 1800, a las 5 de la mañana, y lloviendo por 
lo que fue cubierta con capotes: haciendo el

descubrimiento de la Señora en la dicha Yglesia
del que asistió todo el pueblo, derramando

muchas lágrimas, hijas de la alegría que
les causó tan dichosa vista.

†
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